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			PRESENTACIÓN

			El divorcio es un proceso que implica una pérdida de una situación ideal donde ambos padres e hijos estaban juntos. Como toda pérdida, trae dolor y, como todo dolor, las personas lo pueden procesar o no. Cuando no se asimila emocionalmente esta pérdida la persona sufre, pues se queda como pegada, atascada al dolor y este se transforma en sufrimiento. El dolor, en estos casos, es inevitable. Sin embargo, se puede llegar a evitar el sufrimiento a mediano plazo si los adultos involucrados no siguen enojados con sus ex parejas.

			No podemos afirmar que el divorcio sea beneficioso o pernicioso para los hijos, sino que depende de cómo cada integrante de la pareja se conduce en estos momentos de tanta tensión familiar.

			La separación de una pareja con hijos no es una tragedia, ni tiene que ser un hecho traumático. No son los hechos objetivos que suceden durante la vida de la persona los que pueden derivar en un hecho traumático, sino la actitud, la conducta que asume cada padre frente a lo que acontece. El divorcio puede ser un hecho imprevisible, que llena de tristeza, pero no necesariamente será una impronta en el hijo para toda la vida. La mayor influencia sobre sus hijos es cómo cada padre responde frente a esa situación.

			En los vínculos humanos, cualquier proceso de ruptura puede generar conflictos, desacuerdos, situaciones de tristeza y sensación de pérdida o fracaso en cada uno de los integrantes del núcleo familiar; pero, sin lugar a dudas, el divorcio de los padres puede afectar mucho a los hijos. Para la pareja es muy difícil enfrentar este momento, aunque ese proceso se venga construyendo poco a poco, la repercusión en los niños los podrá marcar para toda la vida.

			Mientras escribíamos este libro, pensabamos en los padres que hoy tienen problemas de pareja, en lo importante que es tomar consciencia de los múltiples aspectos que hacen a la relación de padres e hijos durante el conflicto conyugal. Por supuesto que es más o tan importante trabajar con aquellos padres que se encuentran en proceso de separación o que están divorciados y arrastran conflictos sin resolver.

			En las próximas páginas, el objetivo será ayudarlos a que comprendan qué conductas benefician y qué comportamientos dañan a sus hijos durante todo el proceso de separación. No busco juzgarlos, sino ayudarlos en momentos tan difíciles para todo el núcleo familiar.

			La separación es un proceso que involucra a la pareja y a los hijos, pues estos últimos son testigos de los problemas conyugales tanto en la etapa previa, durante y luego del divorcio. Partimos de la idea de que el divorcio es un proceso y siempre los hijos perciben cómo sus padres actúan y qué reacciones tienen en estos momentos de tensión.

			Lo más traumático para los hijos no es el divorcio en sí, sino el presenciar el conflicto entre los padres. Estos problemas de pareja pueden ocurrir durante el matrimonio o persistir luego del divorcio, pues está comprobado que no siempre el divorcio anula las peleas y las tensiones entre los padres.

			En este libro, emplearemos indistintamente la palabra separación y divorcio, si bien existen diferencias, en relación al tema que desarrollaremos se pueden emplear indistintamente.

			Para profundizar adecuadamente, hemos analizado la separación de la pareja con hijos como un proceso que tiene tres etapas: a) antes o previo a la descomposición del núcleo familiar tradicional; b) durante el proceso de divorcio; y c) luego de la separación, cuando los hijos pasan a ser el vínculo entre los integrantes de la expareja. No hablamos del tiempo cronológico que puede durar cada una de las tres etapas, pues es muy variado y depende de cada caso en particular.

			Hay un aspecto en todo proceso de separación que es notable y recurrente en los consultorios de los psicólogos, y es que los padres piden ayuda sobre cómo decirles a los hijos que se van a separar. Si bien este aspecto es muy importante, no solo cómo, sino cuándo y quién les transmite la noticia son importantes. En ese momento, también influyen sobre los hijos otras variables que desarrollaremos más adelante.

			Actualmente, la mayoría de los niños o jóvenes son muy conscientes de las desavenencias matrimoniales de sus padres desde el momento en que estas aparecen. Sostenemos que las actitudes, palabras, conductas de los adultos a lo largo de todo el proceso son vitales, no solo cuando se les transmite la decisión de la ruptura matrimonial a sus hijos.

			Cuando los padres deciden separarse, en muchos casos los niños son testigos y están en pleno proceso de formación de su personalidad. Por lo tanto, es muy importante que los padres tengan plena consciencia sobre cómo están viviendo en su interior ese conflicto; en particular, en relación a su pareja, pues esos sentimientos seguramente se los transmitan a los hijos. Los padres que no pudieron elaborar emocionalmente la ruptura influyen negativamente en sus chicos. Reflexionemos sobre cómo es esa influencia negativa cuando se da la situación mencionada anteriormente. 

			En ciertas situaciones el divorcio no pone fin a los conflictos entre los padres, ya que este no termina cuando se firma el documento de separación legal, sino cuando cada integrante de la pareja que se disolvió elabora la relación, con sus aspectos positivos y negativos.

			A veces, uno de los integrantes o ambos no pueden atravesar este proceso y siguen atrapados en el dolor a pesar del tiempo transcurrido. Los niños observan cómo los padres se relacionan entre sí durante el matrimonio y también luego del divorcio. Estas conductas son muy importantes para los chicos porque los padres son modelos de comportamiento para ellos, son referentes en su vida. Toda la mirada de los hijos está puesta en sus padres, sobre todo en la infancia y en la pubertad.

			Otros aspectos a tomar en cuenta que surgen con la separación son los temas legales. Para conocer un poco más sobre estos aspectos nos asesoramos con la Dra. Luz Calvo, abogada, grado 5 en Derecho de Familia y especialista en temas de Derecho Familiar en nuestro país. Nuestro objetivo es ayudar a los padres a desatar los nudos que se producen en el divorcio y así poder enfrentar la situación de la mejor forma posible para todos, especialmente frente a los hijos.

			En una separación, siempre existen conflictos, el tema es cómo cada padre los enfrenta. A veces, escuchamos decir a los adultos que no discuten por sus hijos. En este proceso, los padres tienen que tener consciencia y responsabilidad para enfrentarlos del modo más beneficioso posible para evitar sufrimientos inútiles.

			Este libro es, entonces, una invitación a que los padres puedan mirar especial y atentamente a sus hijos durante sus desavenencias conyugales, que estas páginas los ayuden a descubrir o reafirmar la manera en que deben conducirse ante estas situaciones difíciles, en momentos donde la energía está puesta en el conflicto de la pareja.

			Esta frase resume gran parte de la problemática y de los sentimientos de los hijos ante el divorcio: los niños no sufren por el divorcio en sí, como ruptura de una situación familiar, sino por determinadas conductas de los padres ante esa separación.

			Fanny Berger

		


		
			CAPÍTULO I

			EL CAMINO A LA SEPARACIÓN

			La separación es un proceso que involucra a padres e hijos, en el cual, las conductas de los primeros influyen en los segundos a lo largo de las tres etapas que componen ese proceso.

			En la primera instancia, o como paso previo a la separación concreta, se gestan y aumentan en intensidad los conflictos en la pareja. En este capítulo, comenzaremos hablándoles justamente a los padres que tienen problemas de relacionamiento con sus parejas.

			Los primeros en enterarse de los problemas conyugales no son ni los amigos, ni los parientes, sino los hijos. Los niños no son tan inocentes como creemos y captan todo lo que acontece entre sus padres. Aunque no percibamos, «tienen sus antenas abiertas», observan y buscan información sobre lo que sucede en el hogar. Hay que ser cuidadosos, pues los hijos interpretan lo percibido según su mundo interno y, a veces, llegan a conclusiones erróneas; y, algunas de esas conclusiones, les pueden hacer daño.

			En la mayoría de la situaciones, los padres están tan ocupados en las trifulcas conyugales que están ausentes del entorno de sus hijos y no miran, por lo tanto, no perciben a sus hijos como testigos de lo que ocurre en la pareja.

			Sostenemos que el divorcio es un proceso donde la pareja y los hijos están involucrados, la pareja en forma activa y los hijos en forma pasiva, pues son espectadores de lo que ocurre entre sus padres. Ellos observan cómo se relacionan entre sí, registran todo, desde conductas agresivas, hasta la indiferencia de uno de sus padres hacia el otro, o de ambos entre sí.

			Cuando la pareja está transitando por un conflicto conyugal es recomendable que procure ayuda con un profesional para ver cómo deben comportarse frente a sus hijos, que están presenciando esa crisis.

			La colaboración del profesional no debe ser buscada solo cuando deciden separarse. Los niños están presentes en todo el proceso, por lo tanto, no hay que dilatar la intervención de un técnico para cuando se llega a la decisión de la ruptura matrimonial.

			LOS HIJOS Y LAS TENSIONES EN LA PAREJA

			El aumento de conflictos entre los padres puede obedecer, entre otras múltiples razones, a ciertas características de la vida actual que influyen, a su vez, en la crianza y en la educación de sus hijos.

			Este libro no tiene como objetivo primordial profundizar en las razones particulares que provocan las crisis en las parejas actuales, pero sí observar desde la generalidad cómo esos problemas conyugales influyen en los hijos.

			Cada vez más las personas están orientadas a la obtención del placer, es lo que se denomina búsqueda hedonista. Por lo tanto, huyen de los problemas y no los enfrentan, pues lo que no da satisfacción es descartado de sus vidas. En determinadas situaciones, ante conflictos de relacionamiento, las parejas prefieren separarse a seguir manteniendo conflictos personales, en lugar de trabajar desde su interior y con su pareja para superar los problemas.

			Los niños de hoy se identifican con ese modelo y copian las conductas de sus padres. Como hemos visto en mis libros anteriores, ello conlleva a que los niños siempre estén buscando el placer y, en muchas situaciones, huyan del esfuerzo. Sentir placer es necesario, pero la vida no puede estar orientada solo a ese fin. Padres e hijos buscan la satisfacción, tratan de evitar el esfuerzo y no enfrentan los problemas personales con la debida atención y dedicación.

			Otra característica en estos tiempos es que las personas tienen baja tolerancia a la frustración. Les dificulta tolerar cambios o errores. Los seres humanos se enojan y, en ciertas situaciones, desisten de sus tareas ante el mínimo estímulo no agradable o cuando algo no sale según lo previsto. Como consecuencia, abandonan lo que están haciendo, pues no pueden sostener la frustración que les provocan asuntos que no salen como habían deseado o programado. Es así que las personas renuncian a la búsqueda de soluciones posibles.

			La tenacidad ha sido dejada de lado como un valor que guía las conductas y es sustituida por una búsqueda de la obtención de todo en lo inmediato. Ahora, rápido y con poco esfuerzo. Creemos que esto ha aumentado el conflicto entre los padres y los problemas de conducta en los niños.

			Otro aspecto que observamos es que persiste la idea de que las soluciones a los problemas vienen del mundo externo, no son elaboradas en forma personal e introspectiva. Por lo tanto, las personas no solo buscan placer y soluciones rápidas, sino que piensan que la solución a conflictos vendrá por el uso de herramientas o elementos externos a ellas y no por cambios individuales que se verán reflejados en su conducta. En este sentido, los padres van a consultar al psicólogo pensando que recibirán herramientas para solucionar los problemas. Los psicólogos pueden brindar lineamientos y, a veces, herramientas, pero depende de cómo se usen pueden o no proporcionar el resultado buscado.

			Las herramientas emocionales, que los padres actuales buscan en la consulta, dependerán de cómo estos las puedan aplicar a sus vidas. Cuando estos padres están muy tristes o enojados, o sienten miedo, estas emociones influyen negativamente en la aplicación de lineamientos o herramientas. Estas últimas son conductas, actitudes, palabras que lograrán que sus hijos cambien su comportamiento y actúen de otro modo. Las herramientas no son mágicas, no solucionan los problemas inmediatamente, pero pueden ayudar cuando se aplican con tranquilidad y consciencia.

			Otra característica de la vida actual es que muchas personas utilizan el pensamiento mágico, que implica que una persona quiere algo y siente que lo obtendrá en lo inmediato, sin tener en cuenta datos de la realidad circundante. Eso es peligroso, pues creen que con solo pensar o desear algo se puede conseguir lo anhelado.

			En la consulta, observamos un aumento en el número de adultos que se manejan utilizando pensamiento mágico en diversas áreas de su vida, pues le atribuyen fuerza a sus pensamientos. Los vínculos humanos se construyen con esfuerzo y dedicación, no por el solo hecho de desear algo, como en el campo de la magia, se va a lograr el objetivo deseado.

			Asimismo, algunas personas, influenciadas por la vertiginosidad de la vida actual, se han tornado más impacientes, irritables, tienen más baja tolerancia a la frustración y eso lleva a que les resulte más difícil sostener momentos tensos. Estas mismas personas forman pareja y luego se transforman en padres que mantienen esas características.

			No es casualidad que el índice anual de divorcios a nivel mundial llegue en torno al 50% de las parejas casadas y que los niños, como consecuencia de esas separaciones, presenten cada vez más problemas de conducta. La tolerancia y la búsqueda de posibles soluciones, que muchas veces son trabajosas, no están guiando la conducta de los padres. La paciencia es escasa y es muy buscado el anhelo de soluciones rápidas. Todo ello provoca frustración e intolerancia, que los aleja de posibles caminos para enfrentar la realidad.

			Estas características generales de los padres han creado un campo fértil para la proliferación de tensiones diarias. Estos roces pueden llegar a transformarse en conflictos. Por supuesto que cada caso es particular, pues las personas responden con diferentes conductas. Como hemos expresado, nuestro foco no está en los problemas de pareja, pero sí en cómo estos conflictos influyen en los hijos, que son testigos de todo lo que ocurre entre los cónyuges, lo lindo y lo no tan agradable.

			Como les expresamos al comienzo, el que los padres tengan en cuenta que los niños captan las realidades de su hogar –y que estas influyen en sus pensamientos, sentimientos y conductas– es de gran ayuda para que los hijos puedan superar las dificultades mencionadas. Los niños no necesitan ser parte de los problemas de los padres. Estos últimos tienen que tomar contacto con lo que sienten y piensan, para hacerse cargo de ellos mismos. Sin este movimiento al interior de cada adulto es imposible sentir empatía hacia sus hijos.

			Por supuesto que los niños no son ajenos a las tensiones que se viven en sus casas. Los hijos expuestos a situaciones de conflicto en sus hogares suelen enojarse con facilidad, demandan, protestan, son más inquietos, impulsivos y agresivos que aquellos niños que tienen una convivencia armónica. (1)

			Algunos chicos son más permeables que otros, «abren más sus antenas» y están al tanto de todo lo que pasa. En cambio, hay otros que, por su modo de ser, captan lo que sucede y, como defensa, se cierran y aparentan no estar tan pendientes. En ambos casos es responsabilidad de los padres tener espacios alejados de sus hijos para intercambiar ideas, reproches y mantenerlos fuera del circuito marital. Este último es el conjunto de interacciones que se producen entre la pareja, pueden ser positivas, neutras o negativas. En el caso de que sean las dos primeras, pueden ser presenciadas por los hijos; en cambio, la última puede provocar efectos negativos en los niños.

			Las mellizas

			Esta es la historia de Susana y Cristina, hermanas mellizas. Convivían en casa con los problemas de relacionamiento entre sus padres, pues los veían discutir mucho.

			El padre volvía a la casa casi todas las noches alcoholizado y con rastros de que había estado con mujeres. La madre lo recibía con fuertes gritos y reproches, lo que provocaba enojo en aquel. Las mellizas compartían el dormitorio y Susana no podía dormirse esperando a que su padre llegara para saber qué sucedería. En cambio, Cristina hacía esfuerzos para dormir y evitar escuchar las peleas.

			Los padres no enfrentaron el problema y las llegadas a altas horas de la madrugada del padre se prolongaron por varios años. Con el tiempo, Susana desarrolló una personalidad dependiente, temerosa, ansiosa y, en la vida adulta, se casó con un hombre parecido a su padre.

			Cristina, quien trataba de dormir antes que su padre regresara, hoy es una mujer tranquila, calma, realista, que tiene una vida personal y matrimonial satisfactoria, sin grandes tensiones. No decimos que las peleas parentales son la causa de los problemas actuales de Susana. Su temperamento hizo que fuera más influenciada por los problemas conyugales de sus padres.

			La vida emocional de las personas es un camino lleno de situaciones. La personalidad se irá forjando dependiendo de cómo se enfrenten estas. La responsabilidad es de los padres que sabían que en el cuarto de al lado estaban sus hijas durmiendo y podían escuchar sus peleas. A una le afectó más que a la otra, pues Susana desde niña fue más vulnerable que su hermana.
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